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"Pero con respecto al mundo material, al menos podemos ir tan lejos como esto: podemos percibir que los eventos son provocados no por interposiciones aisladas del poder divino, ejercido en cada caso particular, sino por el establecimiento de leyes generales".

W Hewell : Bridgewater Treatise .

“El único significado distintivo de la palabra 'natural' es declarado , fijo o establecido; ya que lo que es natural requiere y presupone un agente inteligente que lo haga así, es decir , que lo efectúe continuamente o en momentos determinados, como lo que es sobrenatural o milagroso lo hace para efectuarlo por una vez ”.

B UTLER : Analogía de la religión revelada .

“Para concluir, por lo tanto, que ningún hombre, por un débil concepto de sobriedad o una moderación mal aplicada, piense o sostenga que un hombre puede investigar demasiado o ser demasiado estudiado en el libro de la Palabra de Dios, o en el libro de las obras de Dios; divinidad o filosofía; sino más bien que los hombres se esfuercen en un progreso infinito o en la competencia en ambos ".

B ACON : Avance del aprendizaje .
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Daré aquí un breve esbozo del progreso de la opinión sobre el origen de las especies. Hasta hace poco, la gran mayoría de los naturalistas creía que las especies eran producciones inmutables y habían sido creadas por separado. Este punto de vista ha sido mantenido hábilmente por muchos autores. Algunos naturalistas, por otro lado, han creído que las especies experimentan modificaciones y que las formas de vida existentes son descendientes por generación verdadera de formas preexistentes. Pasando por alto las alusiones al tema en los escritores clásicos, [1] el primer autor que en los tiempos modernos lo ha tratado con espíritu científico fue Buffon. Pero como sus opiniones fluctuaron mucho en diferentes períodos, y como no entra en las causas o los medios de la transformación de las especies, no necesito entrar aquí en detalles.


[1]Aristóteles, en su "Physicæ Auscultationes" (lib.2, cap.8, s.2), después de señalar que la lluvia no cae para hacer crecer el maíz, como tampoco cae para estropear el maíz del agricultor cuando lo trilla. de puertas, aplica el mismo argumento a la organización; y agrega (según la traducción del Sr. Clair Grece, quien me señaló el pasaje por primera vez): “Entonces, ¿qué impide que las diferentes partes (del cuerpo) tengan esta relación meramente accidental en la naturaleza? como los dientes, por ejemplo, crecen por necesidad, los frontales afilados, adaptados para dividir, y los molinillos planos y útiles para masticar la comida; ya que no se hicieron por el bien de esto, sino que fue el resultado de un accidente. Y lo mismo ocurre con otras partes en las que parece existir una adaptación a un fin. Donde sea, por lo tanto, todas las cosas juntas (es decir, todas las partes de un todo) sucedieron como si estuvieran hechas por algo, estas fueron preservadas, habiendo sido apropiadamente constituidas por una espontaneidad interna; y todas las cosas que no fueron así constituidas, perecieron y aún perecen ”. Aquí vemos el principio de la selección natural sombreado, pero lo poco que Aristóteles comprendió completamente el principio, lo demuestran sus comentarios sobre la formación de los dientes.



Lamarck fue el primer hombre cuyas conclusiones sobre el tema despertaron mucha atención. Este naturalista justamente célebre publicó por primera vez sus puntos de vista en 1801; los amplió mucho en 1809 en su “Philosophie Zoologique”, y posteriormente, en 1815, en la Introducción a su “Hist. Nat. des Animaux sans Vertébres ”. En estas obras sostiene la doctrina de que todas las especies, incluido el hombre, descienden de otras especies. Primero hizo el eminente servicio de llamar la atención sobre la probabilidad de que todo cambio en el mundo orgánico, así como en el inorgánico, sea el resultado de la ley y no de una interposición milagrosa. Lamarck parece haber sido llevado principalmente a su conclusión sobre el cambio gradual de especies, por la dificultad de distinguir especies y variedades, por la gradación casi perfecta de formas en ciertos grupos, y por la analogía de las producciones nacionales. En cuanto a los medios de modificación, atribuyó algo a la acción directa de las condiciones físicas de la vida, algo al cruce de formas ya existentes, y mucho al uso y al desuso, es decir, a los efectos del hábito. A esta última agencia parece atribuir todas las hermosas adaptaciones de la naturaleza; como el largo cuello de la jirafa para ramonear en las ramas de los árboles. Pero también creía en una ley de desarrollo progresivo, y como todas las formas de vida tienden así a progresar, para dar cuenta de la existencia en la actualidad de producciones simples, sostiene que tales formas ahora se generan espontáneamente. algo al cruce de formas ya existentes, y mucho al uso y al desuso, es decir, a los efectos del hábito. A esta última agencia parece atribuir todas las hermosas adaptaciones de la naturaleza; como el largo cuello de la jirafa para ramonear en las ramas de los árboles. Pero también creía en una ley de desarrollo progresivo, y como todas las formas de vida tienden así a progresar, para dar cuenta de la existencia en la actualidad de producciones simples, sostiene que tales formas ahora se generan espontáneamente. algo al cruce de formas ya existentes, y mucho al uso y al desuso, es decir, a los efectos del hábito. A esta última agencia parece atribuir todas las hermosas adaptaciones de la naturaleza; como el largo cuello de la jirafa para ramonear en las ramas de los árboles. Pero también creía en una ley de desarrollo progresivo, y como todas las formas de vida tienden así a progresar, para dar cuenta de la existencia en la actualidad de producciones simples, sostiene que tales formas ahora se generan espontáneamente.[2]


[2]He tomado la fecha de la primera publicación de Lamarck de la excelente historia de opinión de Isidore Geoffroy Saint-Hilaire (“Hist. Nat. Générale”, tom. Ii. Página 405, 1859) sobre este tema. En este trabajo se da una descripción completa de las conclusiones de Buffon sobre el mismo tema. Es curioso ver cómo mi abuelo, el Dr. Erasmus Darwin, anticipó los puntos de vista y los fundamentos erróneos de opinión de Lamarck en su "Zoonomia" (vol. I. Páginas 500-510), publicado en 1794. Según Isid. Geoffroy, no hay duda de que Goethe era un partidario extremo de puntos de vista similares, como se muestra en la introducción a una obra escrita en 1794 y 1795, pero no publicada hasta mucho después; ha señalado intencionadamente ("Goethe als Naturforscher", von Dr. Karl Meding, s. 34) que la pregunta futura para los naturalistas será cómo, por ejemplo, el ganado tiene sus cuernos y no para lo que se usa. Es un ejemplo bastante singular de la manera en que surgen puntos de vista similares aproximadamente al mismo tiempo, que Goethe en Alemania, el Dr. Darwin en Inglaterra y Geoffroy Saint-Hilaire (como veremos inmediatamente) en Francia, llegaron a la misma conclusión sobre el origen de las especies, en los años 1794-5.



Geoffroy Saint-Hilaire, como se dice en su “Vida”, escrita por su hijo, sospechaba, ya en 1795, que lo que llamamos especies son varias degeneraciones del mismo tipo. No fue hasta 1828 que publicó su convicción de que no se han perpetuado las mismas formas desde el origen de todas las cosas. Geoffroy parece haberse basado principalmente en las condiciones de vida, o el " monde ambiant " como causa del cambio. Fue cauteloso al sacar conclusiones y no creía que las especies existentes se estuvieran modificando; y, como añade su hijo, "C'est donc un problème à réserver entièrement à l'avenir, supposé même que l'avenir doive avoir prise sur lui".

En 1813, el Dr. WC Wells leyó ante la Royal Society "Un relato de una mujer blanca, parte de cuya piel se asemeja a la de un negro"; pero su artículo no se publicó hasta que aparecieron sus famosos “Dos ensayos sobre el rocío y la visión única” en 1818. En este artículo reconoce claramente el principio de la selección natural, y este es el primer reconocimiento que se ha indicado; pero lo aplica solo a las razas humanas y solo a ciertos personajes. Después de señalar que los negros y los mulatos gozan de inmunidad contra ciertas enfermedades tropicales, observa, en primer lugar, que todos los animales tienden a variar en algún grado y, en segundo lugar, que los agricultores mejoran sus animales domésticos mediante selección; y luego, agrega, pero lo que se hace en este último caso “por el arte, parece que se hace con igual eficacia, aunque más lentamente, por naturaleza, en la formación de variedades de la humanidad, adaptadas al país en el que habitan. De las variedades accidentales del hombre, que ocurrirían entre los primeros habitantes dispersos de las regiones medias de África, algunos estarían mejor preparados que otros para soportar las enfermedades del país. En consecuencia, esta raza se multiplicaría, mientras que las demás disminuirían; no sólo por su capacidad para soportar los ataques de la enfermedad, sino también por su incapacidad para competir con sus vecinos más vigorosos. El color de esta vigorosa raza que doy por sentado, por lo que ya se ha dicho, sería oscuro. Pero la misma disposición a formar variedades que aún existen, una raza más oscura y una raza más oscura ocurriría con el transcurso del tiempo: y como la más oscura sería la mejor adaptada al clima, esta finalmente se convertiría en la más prevalente, si no la única raza, en el país en particular en el que se originó ". Luego extiende estas mismas opiniones a los habitantes blancos de climas más fríos. Estoy en deuda con el Sr. Rowley, de los Estados Unidos, por haber llamado mi atención, a través del Sr. Brace, sobre el pasaje anterior del trabajo del Dr. Wells.

El Excmo. y el Rev. W. Herbert, luego Decano de Manchester, en el cuarto volumen de las "Transacciones hortícolas", 1822, y en su trabajo sobre las "Amaryllidaceæ" (1837, páginas 19, 339), declara que "los experimentos hortícolas han establecido , más allá de la posibilidad de refutación, que las especies botánicas son solo una clase superior y más permanente de variedades ". Extiende el mismo punto de vista a los animales. El decano cree que las especies individuales de cada género fueron creadas en una condición originalmente altamente plástica, y que estas han producido, principalmente por cruzamiento, pero también por variación, todas nuestras especies existentes.

En 1826, el profesor Grant, en el párrafo final de su conocido artículo ("Edinburgh Philosophical Journal", vol. XIV, página 283) sobre Spongilla, declara claramente su creencia de que las especies descienden de otras especies y que se mejoran. en curso de modificación. Este mismo punto de vista fue dado en su quincuagésima quinta conferencia, publicada en "Lancet" en 1834.

En 1831, el Sr. Patrick Matthew publicó su trabajo sobre "Madera naval y arboricultura", en el que ofrece precisamente la misma visión sobre el origen de las especies que la (ahora aludida) propuesta por el Sr. Wallace y yo en el "Linnean Journal ”, y ampliado en el presente volumen. Lamentablemente, el Sr. Matthew dio la opinión muy brevemente en pasajes dispersos en un apéndice de un trabajo sobre un tema diferente, de modo que pasó desapercibido hasta que el propio Sr. Matthew lo llamó la atención en la “Crónica de los jardineros”, el 7 de abril. , 1860. Las diferencias entre los puntos de vista del Sr. Matthew y los míos no son de mucha importancia: parece considerar que el mundo estuvo casi despoblado en períodos sucesivos y luego repoblado; y da como alternativa, que se puedan generar nuevas formas “sin la presencia de ningún moho o germen de agregados anteriores. ”No estoy seguro de entender algunos pasajes; pero parece que atribuye mucha influencia a la acción directa de las condiciones de vida. Sin embargo, vio claramente toda la fuerza del principio de selección natural.

El célebre geólogo y naturalista Von Buch, en su excelente “Descripción Physique des Isles Canaries” (1836, página 147), expresa claramente su creencia de que las variedades se transforman lentamente en especies permanentes, que ya no son capaces de cruzarse.

Rafinesque, en su "New Flora of North America", publicado en 1836, escribió (página 6) lo siguiente: "Todas las especies podrían haber sido variedades una vez, y muchas variedades se están convirtiendo gradualmente en especies al asumir caracteres constantes y peculiares"; pero más adelante (página 18) agrega, "excepto los tipos originales o antepasados ​​del género".

En 1843-44, el profesor Haldeman ("Boston Journal of Nat. Hist. U. States", vol. Iv, página 468) ha dado hábilmente los argumentos a favor y en contra de la hipótesis del desarrollo y modificación de especies: parece inclinarse hacia el lado del cambio.

Los “Vestigios de la creación” aparecieron en 1844. En la décima y muy mejorada edición (1853) el autor anónimo dice (página 155): “La proposición que se determina después de mucha consideración es que las diversas series de seres animados, desde el más simple y más antiguo hasta el más alto y más reciente, son, bajo la providencia de Dios, los resultados, primero , de un impulso que se ha impartido a las formas de vida, avanzando, en tiempos definidos, por generación, a través de grados de organización. terminando en las dicotiledóneas y vertebrados más altos, siendo estos grados pocos en número, y generalmente marcados por intervalos de carácter orgánico, lo cual nos parece una dificultad práctica para determinar afinidades; segundo, de otro impulso conectado con las fuerzas vitales, tendiente, en el transcurso de las generaciones, a modificar las estructuras orgánicas de acuerdo con las circunstancias externas, como la alimentación, la naturaleza del hábitat y las agencias meteóricas, siendo estas las 'adaptaciones' del teólogo natural ". El autor aparentemente cree que la organización avanza a saltos bruscos, pero que los efectos producidos por las condiciones de vida son graduales. Argumenta con mucha fuerza sobre bases generales que las especies no son producciones inmutables. Pero no veo cómo los dos supuestos "impulsos" explican en un sentido científico las numerosas y hermosas coadaptaciones que vemos en la naturaleza; No veo que así podamos comprender cómo, por ejemplo, un pájaro carpintero se ha adaptado a sus peculiares hábitos de vida. La obra, desde su estilo potente y brillante, aunque mostraba en las primeras ediciones poco conocimiento exacto y una gran falta de cautela científica, inmediatamente tuvo una circulación muy amplia. En mi opinión, ha prestado un excelente servicio en este país al llamar la atención sobre el tema, al eliminar los prejuicios y al preparar así el terreno para la recepción de opiniones análogas.

En 1846, el veterano geólogo MJ d'Omalius d'Halloy publicó en un excelente aunque breve artículo ("Bulletins de l'Acad. Roy. Bruxelles", tom. Xiii, página 581) su opinión de que es más probable que nuevas especies hayan producido por descendencia con modificaciones que han sido creados por separado: el autor promulgó por primera vez esta opinión en 1831.

El profesor Owen, en 1849 (“Naturaleza de las extremidades”, página 86), escribió lo siguiente: “La idea arquetípica se manifestó en la carne bajo diversas modificaciones de este tipo, en este planeta, mucho antes de la existencia de aquellas especies animales que realmente ejemplifican eso. A qué leyes naturales o causas secundarias se puede haber cometido la sucesión ordenada y la progresión de tales fenómenos orgánicos, nosotros, hasta ahora, lo ignoramos ". En su discurso a la Asociación Británica, en 1858, habla (página li) del "axioma de la operación continua del poder creativo, o del devenir ordenado de los seres vivos". Más adelante (página xc), después de referirse a la distribución geográfica, agrega: “Estos fenómenos hacen que nuestra confianza en la conclusión de que el Apteryx de Nueva Zelanda y el Urogallo rojo de Inglaterra fueran creaciones distintas en y para esas islas, respectivamente. Siempre, Además, puede ser bueno tener en cuenta que con la palabra 'creación' el zoólogo quiere decir 'un proceso que no sabe qué' ”. Amplifica esta idea agregando que cuando casos como el del urogallo rojo son“ enumerados por el zoólogo como evidencia de la creación distinta del pájaro en y para tales islas, expresa principalmente que no sabe cómo llegó el urogallo rojo a estar allí, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". puede ser bueno tener en cuenta que con la palabra 'creación' el zoólogo quiere decir 'un proceso que no sabe qué' ”. Amplifica esta idea agregando que cuando casos como el del urogallo rojo son“ enumerados por el zoólogo como evidencia de la creación distinta del pájaro en y para tales islas, expresa principalmente que no sabe cómo llegó el Urogallo Rojo a estar allí, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". puede ser bueno tener en cuenta que con la palabra 'creación' el zoólogo quiere decir 'un proceso que no sabe qué' ”. Amplifica esta idea agregando que cuando casos como el del urogallo rojo son“ enumerados por el zoólogo como evidencia de la creación distinta del pájaro en y para tales islas, expresa principalmente que no sabe cómo llegó el Urogallo Rojo a estar allí, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". '”Amplifica esta idea al agregar que cuando casos como el del urogallo rojo son“ enumerados por el zoólogo como evidencia de la creación distinta del ave en y para tales islas, expresa principalmente que no sabe cómo llegó el urogallo rojo ”. estar allí, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". '”Amplifica esta idea al agregar que cuando casos como el del urogallo rojo son“ enumerados por el zoólogo como evidencia de la creación distinta del ave en y para tales islas, expresa principalmente que no sabe cómo llegó el urogallo rojo ”. estar allí, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". expresa principalmente que no sabe cómo llegó a estar allí el Urogallo Rojo, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 su confianza quebrantada de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué". expresa principalmente que no sabe cómo llegó a estar allí el Urogallo Rojo, y allí exclusivamente; lo que significa también, por este modo de expresar tal ignorancia, su creencia de que tanto el pájaro como las islas deben su origen a una gran Causa Creadora primera ”. Si interpretamos estas frases dadas en la misma dirección, una por otra, parece que este eminente filósofo sintió en 1858 que su confianza se tambaleaba de que el Apteryx y el Urogallo rojo aparecieran por primera vez en sus respectivos hogares "no sabía cómo", o por algún proceso "no sabía qué".

Este Discurso fue pronunciado después de que los documentos del Sr. Wallace y yo sobre el origen de las especies, a los que se hace referencia en este momento, hubieran sido leídos ante la Sociedad Linneana. Cuando se publicó la primera edición de este trabajo, estaba tan completamente engañado, como muchos otros, por expresiones como "la operación continua del poder creativo", que incluí al profesor Owen con otros paleontólogos como firmemente convencido de la inmutabilidad de especies; pero parece ("Anat. of Vertebrates", vol. III, página 796) que esto fue de mi parte un absurdo error. En la última edición de este trabajo inferí, y la inferencia todavía me parece perfectamente justa, a partir de un pasaje que comienza con las palabras "sin duda la forma tipográfica", etc. (Ibid., Vol. I, página xxxv), que el profesor Owen admitió que la selección natural pudo haber hecho algo en la formación de una nueva especie; pero esto parece (Ibid., vol. iii. página 798) es inexacto y sin evidencia. También proporcioné algunos extractos de una correspondencia entre el profesor Owen y el editor de la "London Review", de la que parecía evidente tanto para el editor como para mí mismo, que el profesor Owen afirmó haber promulgado la teoría de la selección natural antes de que yo lo hubiera hecho. hecho; y expresé mi sorpresa y satisfacción por este anuncio; pero en la medida en que es posible comprender ciertos pasajes publicados recientemente (Ibid., vol. iii. página 798), he vuelto a caer parcial o totalmente en el error. Es un consuelo para mí que otros encuentren los controvertidos escritos del profesor Owen tan difíciles de entender y reconciliar entre sí, como yo.

M. Isidore Geoffroy Saint-Hilaire, en sus conferencias pronunciadas en 1850 (de las cuales apareció un currículum en la “Revue et Mag. De Zoolog.”, Enero de 1851), da brevemente su razón para creer que personajes específicos “sont fixés , pour chaque espèce, tant qu'elle se perpétue au milieu des mêmes circonstances: ils se modifient, si les circonstances ambiantes viennent à changer. En resumen, l'observation des animaux sauvages démontre deja la variabilité limitée des espèces. Les expériences sur les animaux sauvages devenus domestiques, et sur les animaux domestiques redevenus sauvages, la démontrent más clairment encore. Ces mêmes expériences prouvent, de plus, que les différences produites peuvent être de valeur générique. " En su “Hist. Nat. Générale ”(tom. Ii, página 430, 1859) amplía conclusiones análogas.

De una circular publicada recientemente, parece que el Dr. Freke, en 1851 (“Dublin Medical Press”, página 322), propuso la doctrina de que todos los seres orgánicos han descendido de una forma primordial. Sus fundamentos de creencia y tratamiento del tema son completamente diferentes a los míos; pero como el Dr. Freke ha publicado ahora (1861) su Ensayo sobre el “Origen de las especies por medio de la afinidad orgánica”, el difícil intento de dar una idea de sus puntos de vista sería superfluo por mi parte.

El Sr. Herbert Spencer, en un Ensayo (publicado originalmente en el "Leader", marzo de 1852, y reeditado en sus "Ensayos", en 1858), ha contrastado las teorías de la Creación y el Desarrollo de seres orgánicos con notable habilidad y fuerza. A partir de la analogía de las producciones domésticas, de los cambios que sufren los embriones de muchas especies, de la dificultad de distinguir especies y variedades y del principio de gradación general, sostiene que las especies han sido modificadas; y atribuye la modificación al cambio de circunstancias. El autor (1855) también ha tratado la Psicología sobre el principio de la necesaria adquisición de cada poder y capacidad mental por gradación.

En 1852 M. Naudin, un distinguido botánico, expresó expresamente, en un admirable artículo sobre el origen de las especies (“Revue Horticole”, página 102; desde que se reeditó parcialmente en los “Nouvelles Archives du Muséum”, tom. I, p. 171 ), su creencia de que las especies se forman de manera análoga a como se cultivan las variedades; y el último proceso lo atribuye al poder de selección del hombre. Pero no muestra cómo actúa la selección en la naturaleza. Él cree, como Dean Herbert, que las especies, cuando eran nacientes, eran más plásticas que en la actualidad. Pone peso en lo que él llama el principio de finalidad, “puissance mystérieuse, indéterminée; fatalité pour les uns; pour les autres volonté providentielle, dont l'action incessante sur les êtres vivantes détermine, à toutes les époques de l'existence du monde, la forme, le volume, et la durée de chacun d'eux, en raison de sa destinée dans l'ordre de choses dont il fait partie. C'est cette puissance qui harmonize chaque membre à l'ensemble, en l'appropriant à la fonction qu'il doit remplir dans l'organisme général de la nature, fonction qui est pour lui sa raison d'être ".[3]


[3] De las referencias en “Untersuchungen über die Entwickelungs-Gesetze” de Bronn, parece que el célebre botánico y paleontólogo Unger publicó, en 1852, su creencia de que las especies experimentan desarrollo y modificación. Dalton, igualmente, en el trabajo de Pander y Dalton sobre Fossil Sloths, expresó, en 1821, una creencia similar. Como es bien sabido, Oken ha mantenido puntos de vista similares en su mística “Natur-Philosophie”. De otras referencias en la obra de Godron “Sur l'Espèce”, parece que Bory St. Vincent, Burdach, Poiret y Fries, todos han admitido que continuamente se están produciendo nuevas especies.

Debo añadir que de los treinta y cuatro autores nombrados en este Bosquejo Histórico, que creen en la modificación de especies, o al menos no creen en actos separados de creación, veintisiete han escrito sobre ramas especiales de la historia natural o la geología.



En 1853, un célebre geólogo, el Conde Keyserling ("Bulletin de la Soc. Geolog.", 2nd Ser., Tom. X, página 357), sugirió que como nuevas enfermedades, supuestamente causadas por algún miasma han surgido y se han extendido el mundo, por lo que en ciertos períodos los gérmenes de las especies existentes pueden haber sido afectados químicamente por moléculas circundantes de una naturaleza particular, y así haber dado lugar a nuevas formas.

En este mismo año, 1853, el Dr. Schaaffhausen publicó un excelente panfleto (“Verhand. Des Naturhist. Vereins der Preuss. Rheinlands”, etc.), en el que mantiene el desarrollo de formas orgánicas en la tierra. Él infiere que muchas especies se han mantenido fieles durante largos períodos, mientras que algunas se han modificado. La distinción de especies la explica por la destrucción de formas graduadas intermedias. "Por lo tanto, las plantas y los animales vivos no se separan de los extintos por nuevas creaciones, sino que deben considerarse sus descendientes a través de la reproducción continua".

Un conocido botánico francés, M. Lecoq, escribe en 1854 (“Etudes sur Géograph.” Bot. Tom. I, página 250), “On voit que nos recherches sur la fixité ou la variación de l'espéce, nous conduisent directement aux idées émises par deux hommes justement célèbres, Geoffroy Saint-Hilaire et Goethe ”. Algunos otros pasajes esparcidos por la extensa obra de M. Lecoq hacen que sea un poco dudoso hasta dónde extiende sus puntos de vista sobre la modificación de especies.

La "Filosofía de la Creación" ha sido tratada de manera magistral por el Rev. Baden Powell, en sus "Ensayos sobre la unidad de los mundos", 1855. Nada puede ser más sorprendente que la manera en que muestra que la introducción de nuevos especie es "un fenómeno regular, no casual", o, como lo expresa Sir John Herschel, "un natural en contraposición a un proceso milagroso".

El tercer volumen del "Journal of the Linnean Society" contiene artículos, leídos el 1 de julio de 1858, por el Sr. Wallace y por mí, en los que, como se indica en las observaciones introductorias de este volumen, la teoría de la selección natural es promulgada por el Sr. . Wallace con admirable fuerza y ​​claridad.

Von Baer, ​​hacia quien todos los zoólogos sienten un respeto tan profundo, expresó alrededor del año 1859 (ver Prof. Rudolph Wagner, "Zoologisch-Anthropologische Untersuchungen", 1861, s. 51) su convicción, basada principalmente en las leyes de la distribución geográfica, que formas ahora perfectamente distintas han descendido de una sola forma parental.

En junio de 1859, el profesor Huxley dio una conferencia ante la Royal Institution sobre los 'Tipos persistentes de vida animal'. Refiriéndose a tales casos, comenta: “Es difícil comprender el significado de hechos como estos, si suponemos que cada especie de animal y planta, o cada gran tipo de organización, se formó y colocó sobre la superficie del globo. a intervalos prolongados mediante un acto distinto de poder creativo; y es bueno recordar que tal suposición no está respaldada por la tradición o la revelación tanto como se opone a la analogía general de la naturaleza. Si, por el contrario, consideramos los 'Tipos persistentes' en relación con esa hipótesis que supone que las especies que viven en cualquier momento son el resultado de la modificación gradual de especies preexistentes, hipótesis que, aunque no probada, y lamentablemente dañada por algunos de sus seguidores, es, sin embargo, el único al que la fisiología presta algún semblante; su existencia parecería mostrar que la cantidad de modificaciones que han sufrido los seres vivos durante el tiempo geológico es muy pequeña en relación con toda la serie de cambios que han sufrido ”.

En diciembre de 1859, el Dr. Hooker publicó su “Introducción a la flora australiana”. En la primera parte de esta gran obra admite la verdad de la descendencia y modificación de especies, y apoya esta doctrina con muchas observaciones originales.

La primera edición de esta obra se publicó el 24 de noviembre de 1859 y la segunda edición el 7 de enero de 1860.
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Cuando estaba a bordo del HMS Beagle, como naturalista, me impresionaron mucho ciertos hechos en la distribución de los seres orgánicos que habitan en América del Sur y en las relaciones geológicas del presente con los habitantes del pasado de ese continente. Estos hechos, como se verá en los últimos capítulos de este volumen, parecían arrojar algo de luz sobre el origen de las especies, ese misterio de misterios, como lo ha llamado uno de nuestros más grandes filósofos. A mi regreso a casa, se me ocurrió, en 1837, que tal vez podría hacerse algo sobre esta cuestión acumulando y reflexionando pacientemente sobre todo tipo de hechos que posiblemente pudieran tener alguna relación con ella. Después de cinco años de trabajo me permití especular sobre el tema y redacté algunas notas breves; las amplié en 1844 en un esbozo de las conclusiones, que luego me parecieron probables: desde ese período hasta el día de hoy he perseguido constantemente el mismo objetivo. Espero que se me disculpe por ingresar estos datos personales, ya que los doy para demostrar que no me he apresurado a tomar una decisión.

Mi trabajo está ahora (1859) casi terminado; pero como me tomará muchos más años completarlo, y como mi salud está lejos de ser fuerte, se me ha instado a publicar este resumen. Me han inducido más especialmente a hacer esto, ya que el Sr. Wallace, que ahora está estudiando la historia natural del archipiélago malayo, ha llegado a casi exactamente las mismas conclusiones generales que tengo sobre el origen de las especies. En 1858 me envió una memoria sobre este tema, con la solicitud de que se la remitiera a Sir Charles Lyell, quien la envió a la Linnean Society, y se publica en el tercer volumen de la Revista de esa Sociedad. Sir C. Lyell y el Dr. Hooker, que conocían mi trabajo —el último había leído mi boceto de 1844— me honraron al pensar que era aconsejable publicar, con las excelentes memorias del Sr. Wallace, algunos breves extractos de mis manuscritos.

Este resumen, que ahora publico, debe ser necesariamente imperfecto. No puedo dar aquí referencias y autoridades para mis diversas declaraciones; y debo confiar en que el lector deposita cierta confianza en mi precisión. Sin duda, los errores pueden haberse infiltrado, aunque espero haber sido siempre cauteloso al confiar únicamente en las buenas autoridades. Aquí sólo puedo dar las conclusiones generales a las que he llegado, con algunos hechos a modo de ilustración, pero que, espero, serán suficientes en la mayoría de los casos. Nadie puede sentirse más sensible que yo de la necesidad de publicar en lo sucesivo en detalle todos los hechos, con referencias, en los que se han basado mis conclusiones; y espero en un futuro trabajar para hacer esto. Porque soy muy consciente de que apenas se discute un solo punto en este volumen sobre el que no se puedan aducir hechos, A menudo, aparentemente, conduce a conclusiones directamente opuestas a aquellas a las que he llegado. Solo se puede obtener un resultado justo si se declaran y se equilibran completamente los hechos y los argumentos en ambos lados de cada pregunta; y esto es aquí imposible.

Lamento mucho que la falta de espacio me impida tener la satisfacción de reconocer la generosa ayuda que he recibido de muchísimos naturalistas, algunos de ellos personalmente desconocidos para mí. Sin embargo, no puedo dejar pasar esta oportunidad sin expresar mis profundas obligaciones con el Dr. Hooker, quien, durante los últimos quince años, me ha ayudado de todas las formas posibles gracias a su gran cantidad de conocimientos y su excelente juicio.

Al considerar el origen de las especies, es bastante concebible que un naturalista, reflexionando sobre las afinidades mutuas de los seres orgánicos, sobre sus relaciones embriológicas, su distribución geográfica, sucesión geológica y otros hechos similares, pueda llegar a la conclusión de que las especies no han se había creado de forma independiente, pero había descendido, como variedades, de otras especies. Sin embargo, tal conclusión, aunque bien fundamentada, resultaría insatisfactoria, hasta que se pudiera demostrar cómo las innumerables especies que habitan este mundo se han modificado para adquirir esa perfección de estructura y coadaptación que justamente despierta nuestra admiración. Los naturalistas se refieren continuamente a las condiciones externas, como el clima, la comida, etc., como la única causa posible de variación. En un sentido limitado, como veremos más adelante, esto puede ser cierto; pero es absurdo atribuir a meras condiciones externas la estructura, por ejemplo, del pájaro carpintero, con sus patas, cola, pico y lengua, tan admirablemente adaptada para atrapar insectos bajo la corteza de los árboles. En el caso del muérdago, que se nutre de ciertos árboles, que tiene semillas que deben ser transportadas por ciertas aves, y que tiene flores con sexos separados que requieren absolutamente la intervención de ciertos insectos para llevar el polen de una flor a otra, es igualmente absurdo explicar la estructura de este parásito, con sus relaciones con varios seres orgánicos distintos, por los efectos de las condiciones externas, o del hábito, o de la voluntad de la planta misma. tan admirablemente adaptado para atrapar insectos bajo la corteza de los árboles. En el caso del muérdago, que se nutre de ciertos árboles, que tiene semillas que deben ser transportadas por ciertas aves, y que tiene flores con sexos separados que requieren absolutamente la intervención de ciertos insectos para llevar el polen de una flor a otra, es igualmente absurdo explicar la estructura de este parásito, con sus relaciones con varios seres orgánicos distintos, por los efectos de las condiciones externas, o del hábito, o de la voluntad de la planta misma. tan admirablemente adaptado para atrapar insectos bajo la corteza de los árboles. En el caso del muérdago, que se nutre de ciertos árboles, que tiene semillas que deben ser transportadas por ciertas aves, y que tiene flores con sexos separados que requieren absolutamente la intervención de ciertos insectos para llevar el polen de una flor a otra, es igualmente absurdo explicar la estructura de este parásito, con sus relaciones con varios seres orgánicos distintos, por los efectos de las condiciones externas, o del hábito, o de la voluntad de la planta misma.

Por lo tanto, es de suma importancia obtener una comprensión clara de los medios de modificación y coadaptación. Al comienzo de mis observaciones, me pareció probable que un estudio cuidadoso de los animales domésticos y de las plantas cultivadas ofrecería la mejor oportunidad de descubrir este oscuro problema. Tampoco me he sentido defraudado; en este y en todos los demás casos desconcertantes, he encontrado invariablemente que nuestro conocimiento, por imperfecto que sea, de la variación bajo la domesticación, proporcionó la mejor y más segura pista. Puedo aventurarme a expresar mi convicción del alto valor de tales estudios, aunque los naturalistas los han descuidado con mucha frecuencia.

A partir de estas consideraciones, dedicaré el primer capítulo de este resumen a la variación bajo domesticación. Veremos así que, al menos, es posible una gran cantidad de modificaciones hereditarias; y, lo que es igualmente o más importante, veremos cuán grande es el poder del hombre para acumular por su selección sucesivas ligeras variaciones. Pasaré luego a la variabilidad de las especies en un estado natural; pero, lamentablemente, me veré obligado a tratar este tema con demasiada brevedad, ya que sólo puede tratarse adecuadamente dando largos catálogos de hechos. Sin embargo, podremos discutir qué circunstancias son más favorables a la variación. En el próximo capítulo se considerará la lucha por la existencia entre todos los seres orgánicos en todo el mundo, que inevitablemente se deriva de la alta proporción geométrica de su aumento. Esta es la doctrina de Malthus, aplicada a todos los reinos animal y vegetal. Como nacen muchos más individuos de cada especie de los que posiblemente puedan sobrevivir; y como, en consecuencia, hay una lucha por la existencia que se repite con frecuencia, se sigue que cualquier ser, si varía, aunque sea levemente, de alguna manera rentable para sí mismo, bajo las complejas y a veces variables condiciones de la vida, tendrá más posibilidades de sobrevivir. y así ser seleccionado naturalmente . A partir del fuerte principio de herencia, cualquier variedad seleccionada tenderá a propagar su forma nueva y modificada.

Este tema fundamental de la selección natural se tratará con cierta extensión en el capítulo cuarto; y luego veremos cómo la selección natural causa casi inevitablemente mucha extinción de las formas de vida menos mejoradas y conduce a lo que he llamado divergencia de carácter. En el próximo capítulo discutiré las complejas y poco conocidas leyes de variación. En los cinco capítulos siguientes, se darán las dificultades más aparentes y graves para aceptar la teoría: a saber, primero, las dificultades de las transiciones, o cómo un simple ser o un simple órgano puede transformarse y perfeccionarse en un ser altamente desarrollado o en un ser. un órgano elaboradamente construido; en segundo lugar, el tema del instinto o las facultades mentales de los animales; en tercer lugar, el hibridismo o la infertilidad de las especies y la fertilidad de las variedades cuando se entrecruzan; y cuarto, la imperfección del registro geológico. En el próximo capítulo consideraré la sucesión geológica de seres orgánicos a lo largo del tiempo; en los siglos XII y XIII, su distribución geográfica en el espacio; en el decimocuarto, su clasificación o afinidades mutuas, tanto en madurez como en estado embrionario. En el último capítulo daré una breve recapitulación de todo el trabajo y algunas observaciones finales.

Nadie debería sorprenderse de que aún quede mucho sin explicar en lo que respecta al origen de las especies y variedades, si se tiene en cuenta nuestra profunda ignorancia en lo que respecta a las relaciones mutuas de los muchos seres que viven a nuestro alrededor. ¿Quién puede explicar por qué una especie tiene una distribución amplia y es muy numerosa, y por qué otra especie afín tiene una distribución limitada y es rara? Sin embargo, estas relaciones son de la mayor importancia, ya que determinan el bienestar presente y, según creo, el éxito y la modificación futuros de cada habitante de este mundo. Menos aún sabemos de las relaciones mutuas de los innumerables habitantes del mundo durante las muchas épocas geológicas pasadas de su historia. Aunque mucho permanece oscuro, y permanecerá oscuro durante mucho tiempo, no puedo albergar ninguna duda, después del estudio más deliberado y el juicio desapasionado de que soy capaz, que la opinión que la mayoría de los naturalistas hasta hace poco sostenían, y que yo tenía antes —a saber, que cada especie ha sido creada independientemente— es errónea. Estoy plenamente convencido de que las especies no son inmutables; pero que los que pertenecen a lo que se llama los mismos géneros son descendientes lineales de alguna otra especie generalmente extinta, de la misma manera que las variedades reconocidas de cualquier especie son descendientes de esa especie. Además, estoy convencido de que la selección natural ha sido el medio de modificación más importante, pero no exclusivo. Estoy plenamente convencido de que las especies no son inmutables; pero que los que pertenecen a lo que se llama los mismos géneros son descendientes lineales de alguna otra especie generalmente extinta, de la misma manera que las variedades reconocidas de cualquier especie son descendientes de esa especie. Además, estoy convencido de que la selección natural ha sido el medio de modificación más importante, pero no exclusivo. Estoy plenamente convencido de que las especies no son inmutables; pero que los que pertenecen a lo que se llama los mismos géneros son descendientes lineales de alguna otra especie generalmente extinta, de la misma manera que las variedades reconocidas de cualquier especie son descendientes de esa especie. Además, estoy convencido de que la selección natural ha sido el medio de modificación más importante, pero no exclusivo.
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CAPÍTULO I.

VARIACIÓN BAJO DOMESTICACIÓN.
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Causas de variabilidad — Efectos del hábito y el uso y desuso de partes — Variación correlacionada — Herencia — Carácter de las variedades domésticas — Dificultad para distinguir entre variedades y especies — Origen de las variedades domésticas de una o más especies — Palomas domésticas, sus diferencias y origen —Principios de selección, seguidos antiguamente, sus efectos — Selección metódica e inconsciente — Origen desconocido de nuestras producciones domésticas — Circunstancias favorables al poder de selección del hombre.



Causas de variabilidad.

Cuando comparamos los individuos de la misma variedad o subvariedad de nuestras plantas y animales cultivados más antiguos, uno de los primeros puntos que nos llama la atención es que generalmente difieren más entre sí que los individuos de cualquier especie o variedad en el país. un estado de naturaleza. Y si reflexionamos sobre la gran diversidad de plantas y animales que se han cultivado, y que han variado a lo largo de todas las edades bajo los más diversos climas y tratamientos, nos vemos impulsados ​​a concluir que esta gran variabilidad se debe a que nuestras producciones domésticas han sido criado en condiciones de vida no tan uniformes y algo diferentes de aquellas a las que la especie parental había estado expuesta en la naturaleza. También existe cierta probabilidad, en la opinión propuesta por Andrew Knight, de que esta variabilidad pueda estar relacionada en parte con el exceso de comida. Parece claro que los seres orgánicos deben estar expuestos durante varias generaciones a nuevas condiciones para causar una gran cantidad de variación; y que, una vez que la organización ha comenzado a variar, generalmente continúa variando durante muchas generaciones. No se ha registrado ningún caso de que un organismo variable deje de variar durante el cultivo. Nuestras plantas cultivadas más antiguas, como el trigo, todavía producen nuevas variedades: nuestros animales domesticados más antiguos todavía son capaces de mejorar o modificar rápidamente.

Por lo que puedo juzgar, después de mucho tiempo en el tema, las condiciones de vida parecen actuar de dos maneras: directamente sobre toda la organización o sobre ciertas partes solas y directamente afectando el sistema reproductivo. Con respecto a la acción directa, debemos tener en cuenta que en todos los casos, como ha insistido últimamente el profesor Weismann, y como he demostrado incidentalmente en mi trabajo sobre “Variación bajo domesticación”, existen dos factores: a saber, la naturaleza de el organismo y la naturaleza de las condiciones. El primero parece ser mucho más importante; pues a veces surgen variaciones casi similares bajo, hasta donde podemos juzgar, condiciones diferentes; y, por otro lado, surgen variaciones diferentes en condiciones que parecen ser casi uniformes. Los efectos sobre la descendencia son definitivos o definitivos. Pueden considerarse definitivos cuando todos o casi todos los descendientes de individuos expuestos a determinadas condiciones durante varias generaciones se modifican de la misma manera. Es sumamente difícil llegar a una conclusión con respecto al alcance de los cambios que así se han inducido definitivamente. Sin embargo, puede haber pocas dudas sobre muchos cambios leves, como el tamaño debido a la cantidad de alimento, el color debido a la naturaleza del alimento, el grosor de la piel y el cabello debido al clima, etc. Cada una de las infinitas variaciones que vemos en el plumaje de nuestras aves debe haber tenido alguna causa eficaz; y si la misma causa actuara uniformemente durante una larga serie de generaciones en muchos individuos, probablemente todos se modificarían de la misma manera.

En definitiva, la variabilidad es un resultado mucho más común de las condiciones cambiantes que la variabilidad definida, y probablemente ha jugado un papel más importante en la formación de nuestras razas nacionales. Vemos una variabilidad definida en las interminables y leves peculiaridades que distinguen a los individuos de la misma especie, y que no pueden explicarse por herencia de ninguno de los padres o de algún ancestro más remoto. Incluso en ocasiones aparecen diferencias muy marcadas en las crías de la misma camada y en las plántulas de la misma cápsula de semillas. A intervalos prolongados, de millones de individuos criados en el mismo país y alimentados con casi el mismo alimento, surgen desviaciones de estructura tan pronunciadas que merecen ser llamadas monstruosidades; pero las monstruosidades no pueden separarse por ninguna línea distinta de variaciones más leves.

Con respecto a lo que he llamado la acción directa de las condiciones cambiadas, es decir, a través del sistema reproductivo de ser afectado, podemos inferir que la variabilidad es inducida, en parte por el hecho de que este sistema es extremadamente sensible a cualquier cambio en las condiciones. y en parte por la similitud, como han señalado Kölreuter y otros, entre la variabilidad que se deriva del cruce de distintas especies y la que puede observarse con plantas y animales cuando se crían en condiciones nuevas o no naturales. Muchos hechos muestran claramente cuán eminentemente susceptible es el sistema reproductivo a cambios muy leves en las condiciones circundantes. Nada es más fácil que domesticar a un animal, y pocas cosas más difíciles que conseguir que se reproduzca libremente en confinamiento, incluso cuando el macho y la hembra se unen. ¡Cuántos animales hay que no se reproducirán, aunque se mantengan en un estado casi libre en su país de origen! Esto se atribuye generalmente, pero erróneamente, a instintos viciados. Muchas plantas cultivadas muestran el máximo vigor y, sin embargo, rara vez o nunca siembran. En unos pocos casos se ha descubierto que un cambio muy insignificante, como un poco más o menos de agua en un período particular de crecimiento, determinará si una planta producirá semillas o no. No puedo dar aquí los detalles que he recopilado y publicado en otros lugares sobre este curioso tema; pero para mostrar cuán singulares son las leyes que determinan la reproducción de los animales en confinamiento, puedo mencionar que los animales carnívoros, incluso de los trópicos, se reproducen en este país con bastante libertad en confinamiento, con la excepción de los plantígrados o la familia de los osos. que rara vez producen crías; mientras que las aves carnívoras, con raras excepciones, casi nunca ponen huevos fértiles. Muchas plantas exóticas tienen polen absolutamente inútil, en las mismas condiciones que en los híbridos más estériles. Cuando, por un lado, vemos animales y plantas domesticados, aunque a menudo débiles y enfermizos, que se reproducen libremente en confinamiento; y cuando, por otro lado, vemos individuos, aunque tomados jóvenes de un estado de naturaleza perfectamente domesticado, longevo y saludable (de los cuales podría dar numerosos ejemplos), pero con su sistema reproductivo tan seriamente afectado por causas no percibidas. En cuanto a no actuar, no debemos sorprendernos de este sistema, cuando actúa en régimen de confinamiento, actuando de manera irregular y produciendo descendencia algo diferente a sus padres. Debo añadir que como algunos organismos se reproducen libremente en las condiciones más antinaturales, por ejemplo, conejos y hurones mantenidos en jaulas, lo que demuestra que sus órganos reproductores no se ven afectados fácilmente; también algunos animales y plantas resistirán la domesticación o el cultivo, y variarán muy levemente, quizás apenas más que en un estado natural.

Algunos naturalistas han sostenido que todas las variaciones están relacionadas con el acto de reproducción sexual; pero esto es ciertamente un error; porque he dado en otro trabajo una larga lista de "plantas deportivas"; como los llaman los jardineros; es decir, de plantas que de repente han producido un solo brote con un carácter nuevo y, a veces, muy diferente al de los otros brotes de la misma planta. Estas variaciones de yemas, como se les puede llamar, pueden propagarse por injertos, compensaciones, etc., y algunas veces por semilla. Ocurren raramente en la naturaleza, pero están lejos de ser raros en la cultura. Como un solo brote de los muchos miles producidos año tras año en el mismo árbol en condiciones uniformes, se ha sabido de repente que asume un nuevo carácter; y como brotes en árboles distintos, que crecen en diferentes condiciones, a veces han producido casi la misma variedad (por ejemplo, capullos en melocotoneros que producen nectarinas y capullos en rosas comunes que producen rosas musgo), vemos claramente que la naturaleza de las condiciones es de importancia subordinada en comparación con la naturaleza del organismo en la determinación de cada forma particular de variación; quizás no tenga más importancia que la naturaleza de la chispa, por la cual se enciende una masa de materia combustible, para determinar la naturaleza de
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